Mensaje para los niños Vol. 2-30 – El mensaje más famoso (parte 7)  
  Por La Tía Shirley - www.imofinc.org

Mientras seguimos adelante con Mateo capítulo 7, leyendo el mensaje famoso de Jesucristo conocido como el Sermón del Monte, llegamos a un pasaje donde Jesús habla sin rodeos y fuertemente. ¡Esto es un gran contraste de sus amables palabras anteriores que nos alientan a no preocuparnos porque Dios nos ayudará si confiamos en él! Es muy tentador cuando decirles a los niños acerca de Jesús, para centrarse únicamente en los cuentos que muestran la amabilidad y el amor de Jesús. Incluso los adultos prefieren escuchar historias del amor de Dios y su poder para hacer milagros - ¡en lugar de recordar que también tiene la capacidad de castigar y destruir! Por supuesto, queremos que los niños vean a Jesús como un Salvador amoroso para que se acerquen a él, pero también hay que recordarles que al igual que con sus propios padres, a veces Jesús puede ser bastante severo y directo cuando dejando claro qué comportamiento es aceptable y lo que no lo es!


Mateo 7:1-2 (TLA) dice: “No se conviertan en jueces de los demás, y así Dios no los juzgará a ustedes. Si son muy duros para juzgar a otras personas, Dios será igualmente duro con ustedes. Él los tratará como ustedes traten a los demás."

Los pequeñitos no pueden entender el concepto de juzgar (de hecho, ¡es sorprendente que a veces sean más tolerantes que nosotros!) pero PUEDEN entender fácilmente que si tratan a los demás de cierta manera, es posible que tengan que aceptar que se les trate de la misma manera. Hace muchos años que recuerdo a una madre que tuvo un hijito con problema de morder. Parecía que nada podía terminar su hábito de morder a otros niños - ¡hasta que su mamá le mordió a cambio! Eso puede ser un poco extremo (¡y probablemente desaprobó hoy al borde del abuso infantil!) ¡Pero en realidad fue la respuesta y el niño pronto dejó el hábito!
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Jesús sigue por darnos una ilustración excelente de cómo TODOS nosotros tenemos faltas y pecados, en los versos 3-5: “¿Por qué te fijas en lo malo que hacen otros, y no te das cuenta de las muchas cosas malas que haces tú? Es como si te fijaras que en el ojo del otro hay una basurita, y no te dieras cuenta de que en tu ojo hay una rama. ¿Cómo te atreves a decirle a otro: “Déjame sacarte la basurita que tienes en el ojo”, si en tu ojo tienes una rama? ¡Hipócrita! Primero saca la rama que tienes en tu ojo, y así podrás ver bien para sacar la basurita que está en el ojo del otro."

Para los niños, esta ilustración es divertida, ya que se imaginan literalmente tener un gran trozo de madera en el ojo - ¡especialmente si es demostrado usando una rama de árbol! (!aunque obviamente no puesto cerca del ojo!). Pero es una tendencia humana "natural" a notar fallas y problemas en otros en lugar de admitir que nosotros mismos tenemos algunos (¿Tal vez para desviar la atención subconscientemente?). Jesús claramente nos dice que no tenemos derecho a criticar o preocuparnos por las fallas en los demás hasta que hayamos tratado con los nuestros primero - ¡y como adultos sabemos por experiencia que es un proceso interminable!
